
Vista modesta y apropiadamente. Luzca su “mejor 
vestimenta para el domingo.” Dios está presente 
en la palabra, en el sacramento, y en su pueblo, por 
lo tanto, vistámonos bien para la ocasión. 
 

Ayune antes de Misa. Es una ley de la iglesia la de 
estar en ayunas una hora antes de recibir la Sagrada 
Comunión. Se pueden consumir agua y medicinas. 
El ayunar nos prepara para recibir a Jesús en la 
Eucaristía. Todos los católicos en estado de gracia 
son bienvenidos a recibir la Sagrada Comunión.  
 

Llegue antes de que inicie la Misa. Le invitamos a 
sentarse en los bancos del frente de la iglesia. Si no 
puede llegar a tiempo, por favor busque asiento en 
los bancos de atrás evitando molestar a los demás. 
Cuando llega temprano a Misa tiene tiempo de orar 
y de prepararse para celebrar la Sagrada Misa.   
 

No lleve comida ni bebida a la Iglesia. Con 
excepción de bebidas para niños pequeños, o agua 
para el sacerdote, diácono o coro, o para los 
enfermos, no es apropiado llevar refrigerios a la 
iglesia. La iglesia es un lugar sagrado, sólo para orar 
y reflexionar.   
 

No mastique chicle en la Iglesia. La goma de mascar 
interrumpe su ayuno y distrae, además de que es de 
mala educación mascar en la iglesia. Por favor, 
antes de entrar a la Iglesia, tire el chicle en los botes 
de basura que están a la entrada, y, por favor, no lo 
pegue debajo de los bancos porque daña la madera 
y es de mal gusto para los demás feligreses.  
 

Señores, quítense los sombreros. Como signo de 
respeto, un hombre debe quitarse el sombrero al 
entrar a la iglesia, así como lo hace al recitar el 
compromiso de Lealtad a la Bandera, o al cantar el 
Himno Nacional, o al entrar a una corte.  
 

Silencie su celular antes de entrar a la Iglesia.  Los 
celulares no deberían usarse para llamar o enviar 
textos durante la Sagrada Misa, con excepción de 
emergencias. En caso de emergencia, por favor 
salga de la Iglesia para hablar o enviar textos. 

Persígnese con agua bendita al entrar y salir de la 
Iglesia. Esto nos recuerda nuestro bautismo, 
cuando nos convertimos en hijos e hijas de Dios. 
Trate de reflexionar sobre este hecho. También 
puede orar brevemente mientras se santigüe con 
agua bendita.  
 

Haga una genuflexión ante el Tabernáculo al entrar 
a la Capilla. Si su rodilla derecha no puede tocar el 
piso levemente por limitaciones físicas, será 
suficiente con que baje su cabeza.  Haga un arco 
con reverencia hacia la Mesa del Altar cuando esté 
por entrar a su banco; haga lo mismo al salir. 
 

Prepare su ofrenda antes de Misa. Cristo nos dice 
“que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu 
derecha”. Hacer esperar la cesta mientras saca su 
billetera o monedero y su ofrenda monetaria es una 
pérdida de tiempo e interrumpe el flujo del Rito de 
Preparación.   

Mantenga su voz baja mientras esté en la Iglesia. 
Una vez que entre al área del santuario, no es 
momento ni lugar para conversar con los que están 
a su alrededor. Recuerde que su charla puede 
molestar a quienes están orando.  
 

No se siente en el extremo del banco, aunque esté 
vacío.  Mas bien, muévase al centro del banco para 
que los demás no tengan que pasar por encima 
suyo. Ofrezca su lugar a ancianos o incapacitados. 
 

Lleve a su infante al Salón que se encuentra en la 
parte de atrás de la Iglesia o a la Guardería.  Todo 
padre sabe que su niño puede tener un mal día. No 
hay razón por la cual sentir vergüenza de 
tranquilizarlo si llora y está molesto. Sería 
conveniente que se siente en el extremo del banco 
para estar listo para salir y entrar sin molestar. 
Considere también sentarse en el frente de la 
iglesia para que los niños vean y participen. Como 
dijo Jesús, “Dejen que los niños vengan a mí.” No 
lleve a los niños intranquilos al Nártex ya que no 
hay puertas para separarlos del santuario. Una vez 
que su niño esté tranquilo, regrese a su asiento. 
 

La Colecta de Niños es para niños. Durante la 
mayoría de las misas del fin de semana, ofrecemos 
la posibilidad a los niños de que aprendan sobre la 
administración de sus tesoros a través de la Colecta 
de Niños. Por otro lado, la Colecta de la Familia 
debe ser colocada en la canasta del ofertorio.  
 

Respete las decisiones de los demás. Usted quizás 
quiera tomarse de las manos para orar, otros no. 
Pueden estar enfermos o no desear acercarse a 
usted durante el saludo de la paz. Respete las 
decisiones de los demás. Por favor, no haga juicios 
innecesarios porque no hacen lo que usted espera.   
 

Incline su cabeza antes de recibir la Sagrada 
Comunión.  Creemos en que estamos recibiendo el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo, y mostramos nuestro 
respeto con una leve inclinación de la cabeza. 
Afirmamos nuestra creencia diciendo “Amén.”  



No reciba el cáliz si está enfermo. Este es un acto 
de caridad, y no es necesario recibirlo de la copa, ya 
que recibió todo el cuerpo, sangre, alma y divinidad 
de Jesús en la Hostia Sagrada.  
 

Permanezca en Misa hasta que finalice. La Misa 
termina cuando el sacerdote da la bendición final 
seguida con “Vayan en paz, glorificando al Señor 
con sus vidas.” A lo que respondemos, “Demos 
gracias a Dios”. La bendición final es muy poderosa 
y le ayudará y protegerá durante toda la semana. 
Quédese hasta el final del himno de despedida para 
recibir una experiencia más rica y completa. 
 

Participe completamente en la Misa. Es vital la 
participación de todos los presentes en Misa en los 
himnos, aclamaciones, y oraciones. La palabra 
Liturgia significa, literalmente, “servicio público,” y 
todos debemos alabar y dar gracias a nuestro Dios 
amoroso y misericordioso.  
 

Ore después de Misa si se siente llamado a hacerlo.  
Es una buena costumbre, aunque no es obligación, 
ofrecer una oración de gracias después de finalizar 
la Misa.  
 

Despídase tranquilamente. Le invitamos a saludar 
a los demás después de Misa, pero, espere a salir 
del santuario para evitar molestar a quienes deseen 
quedarse a orar. Disfruten de la buena compañía de 
otros feligreses en el Centro Comunitario, en el 
nártex, o afuera, una vez concluida la Santa Misa. 
 
 
 
 
 
Al incorporar algunas reglas básicas de etiqueta 
durante la Santa Misa, podremos crear un ambiente 
en el que todos recibiremos los mayores beneficios 
de nuestra oración y adoración. Así como en 
nuestras vidas diarias, el respeto, la cortesía, la 
compasión y la paciencia hacia los demás 
permanecerán con nuestros compañeros feligreses.  
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